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SAHTORAL; . 
DOM. 7.—S. HeixuUno, ob., S. Amacanto, 

mr., San Florencio. 
LUN. 8.—Stos Severiano, Severo, Victo­

riano y comps. mrs. 
MAR. 9.—Apar, de la Virgen de la Almu-

dena en la Cuesta de la Vegada de Madrid. 
Santos. Teodoro y Solero, mrs. 

MIÉR, 10.—Stos. Apiano, Demetrio y An­
drés Avelino. 

JUEV. u.—S. Martin, ob. y cf. pat. de Al-
berite, S. Bartolomé. 

VIER. ia,—S. Martín, papa, Millán.cfr. 
SÁB. 13.—S. Estanislao, S. ttugcnio III. 

ímüi Espafiola 
Con fecha 12 del mes de AgoHto pi ó-

xiriio pasado, lia promulgado Nuestro 
Santísimo Padr^ Benedicto X V un 
Breve anipliaiMí» pot doce afioB • niá» 
t>«gúo QobtuDibl-e auUguM, las Indul-
genoiaft, gcakWMt dispensas, e indultos 
Jlamados de la Sftpta Cruzada. Begirk 

íey,o d^otí^to desde eí 28 de ente 

Tietie «1 presente Documento una 
,especialidad solare los auteiiorea; v es 
que demuestra la paiticular pvedilec-
ciÓQ COI) que'Sti Santidad el Papa Bene­
dicto X V niiía a Jat Católica E.spaña. 
Porque en él ae contienen unti porción 
de gracias que se afi«den a las antiguas 
y otia porción de dÍB}o«n88s y , mt^y 
particularmente pn lo referer>te a abs­
tinencias, ayunof, pí-oiniscuaciótn, y uso 

de condimentos, y de huesos y lactici­
nios (leche, qaéso etc). ,, 

Túda»< ]«is clases sociales deben agra­
decimiento al Padre oomiin de los fie­
les: los sacerdotes al equipararlos a los 
fieles seglares; los Beligiosoa'y Reli­
giosas, los fíeles éQ genera], los pobres 
(entendiendo por tales según declara­
ción de la Santa Sede en 1." de Jun io 
de 1898 los qué tienen que trabajar 
para sustentar la familia aunqtfe po­
sean algunos bienes además del salario; 
o aunijOe economicen algo de éste), u 
quienes se haee extensivas todas las 
nuevas gracias sobre la abstinencia y 
ayunó sin necesidad de tomar ningún 
indnlto ni rezar una pequeña' oración, 
«orno antes se les imponía bajo pecado 
Venia] un Padre Nuettro y Ave. María 
en los días prohibidos a los demá»'; y 
hasta los Difuntos gozarán en ios luga­
res de expiación del Purgatorio, tod» 
Vez que t>\ja deudos cuentan con el 
efíoaoisimo medio de librarlos de esas 
temíblev penas tomando el sumario de 
difuntos con las indulgencias ane-

También merece plácemes el Emi­
nentísimo Sr. Cardenal Guisasola a 
coya diligencia se deben en gr^n parte 
t«n amplias concesiones: ya ee sabe que 
el Cardenal de Toledo es 'el Comisario 
(General de la Cruzada y el encargado 
por los Sumos Pontífices de la ejecu­
ción de todo lo referente a este punto. 

Sil Krninensi», con muy IniPii acuerdo, 
ha conservinlo oí niidmo número He 
Siimurios o BUIHS que antis; o sea cin­
co, a Haber: el de Cruzadu, el Cnadra-
gesiníal, BI de Difuntos, el de Composi­
ción y fl de OratoriOH privados, que 
concede giacius entertimente nuevas y 
suKtituye al de L«cticinios pHiH Sacer­
dotes hoy innecesario. 

El eflo de duración HB los privile­
gios se ciienta detfde una pronmlgación 
o publicación de la Biilii enol obispado 
a la siguiente, mós un mes de prórroga, 
a fin de dar tiempo n los fieles para to­
rnar los nuevos SumtirioK, lo cual es 
gracia nueva de la novísima concesión; 
y sino tiene logar dicha j)Mbl¡cación 
dnráii por otro año y un nu'w mis Gu-
ry-Teireres. Teología niornl, t, I I . n. 
1110. 

Pueden disfrutar del Sj,tma»;io todos 
los residentes en territorio español o en 
cualquier otro BU jeto a la guriijdicción 
española, sean o n» súbditoó e>>pafioles. 

^JCSIUM»,mismos podi,áu hacer uso del re­
lativo a la ley de abstinencia y de.ayu- • 
iM>, aun fuera d^ España, siempie que 
se evite ej. #BcáI'dah», Parece, añade el 
P . Terreies iqu« eualqMipV^qítiese.ha­
lle personalmente, su territorio, espa­
ñol, aunque sea para pocos dí^s, podrá 
tomar oulquiera.d» IQS Sumarios y usar 
de ellos fuer» de España.Usté iiso fue­
ra de España es gracia nueva en lo re­
ferente a la dispensa de abstinencia y 
ayuno, pues antes ¡sólo valía para los 
dominios españoles. Cree el eminente 
canonista oitadi) que también valen en 
el extranjero los demás indultos tornan 
dos en Españik„ como Siucedía.anteis: la 
declaración actual se, baCe como cosa 
oueya y porqwe el Ciíadragesiual era 
el único qu« no valía én el extranjero 
Baeón y Fé, (Noviembre 1916'Oetnen-
terio al Br.eve). ' > 

Qued«» también sentado que en el Bre­
ve de Benedicto XV; «ótase expresamen 
te que ios ])obres en. el sentido ya indi­
cado an-iba que como se ve es n iuy 
amplio como pneda sfirlo el de nuestra 
í#y:QJvil que tiene como pobres los que 
no ganan más de el doble jo'î 'nal dé iin 
bracero, no están obligados a tomar Su­
mario alguno para g^ozar del privile­
gio de e:sención del ayuno y abstinen­
cia.'. 

Sentado esto, vamos a concluir enu­
merando las concesiones en punto á 
ayuno y abtinencias: fíjense bien los 
lectores:—!." A t o d ü s absldutamente 
sará licito én cualquier día y en cual­
quier refección log condimenioe con grasa 
de todas clases... iguallirtenteWM Ucita 
comer lacticinio» y taníbién huevo» ép 
cualquier día y en sualqui^ refección.'-
2° La abstinencia de carne y de caldo 
Vie carne se ha de guardar tíntcantente 
en los vierne» de Cuaresma, en lég mérr 
nes de la» cuatro témporas y en la» tres 
vigilia» de PentecosfcóSi.Asuncióu dn la 

Siintísima Virgfin MHIÍH H ios Cielos, y 
Navidad de Nuestro Señor Jpsiicri«t-
to.—3." Se deberá ^oa rda r el ayuno 
únicamente los miércoles, viernes, y sába­
dos de Cuaresma y en las tres vigilias 
indicadas en el párrafo 2° Lít vigi­
lia de Navidad se anticipa y fe trasla-
dii al »-áb«do de Témporas próxima­
mente anterior. No está prohibido mez­
clar carne y pescado en la misma cocida 
en los días de ayuno y domingo» de Cua­
resma.—4t.° Todos pueden j)Or justo \ 
racional rnoLivi»' ser dispensadc»** p<"' 
los propio- confe.*iOieH de la l^y de 1» 
abstinencia y del «yunOi» 

No queremos «fit|dir más detalles; 
p(U'hoy dejanios el comentario y las 
consecuencias que so pclig' n de esas 
dispensiíH de, ayunos y abstinencias al 
cuiioso lector; compárslas con las an­
t iguas, leyes, y ()bí*erv»rá que si los 
ayunos d e antaño eran benigno» y has­
ta cuestión de higiene, perniitidas una 
buena comit'B, dos onzas tfn, el des-
ityuno y ocho o diez, onzas de alirren-
to eo la oolaeióii (hoy haSta. l^uevos 
y lacticinios puedan (ornarse un las 
tr»8 refeccjonesfen dfflsde ayu/io den­
tro de, losJímitesRtarcados coroQ dice 
eli "Biei-ff^ y el insigne P . Feri'eres) hay 
que convenir que nuestros ayuno» fu-
tOiros ya rayan en cofnod¡d»iíl- De to-
dopuiodqspl: obediente merece lo, mis­
mo que antjBs. 

•X. 

EL CAMPO 
Esquivando el bulli'cio ci'udadano, 

la soledad del campo me «Aamora, 
y su tranquila calma seductora 
,en el éstio y el invieri>o cano. 

De su hábito de paz, sedante y sano 
Ituye veloz la enfermedad traidora, 
y el pesar de suk dolores aminora 
en elldilio del ambiente aldeano. 

¡Oh belleza del campo celebrada, 
siempre atractiva, siempre renovada, 
donde, de Dios la inmensidad se siente! 

En tu seno purísimo y fecundo, 
donde se extingue el estri<lor del mundo, 
la fe se forttñcB del creyente. 

Pii^R OB CAVIA. 

M.¿ilc. Uc l 
Con la aparición del fr,eBcó ha adqui­

rido «tíimaoiÓn extraordinaria el tner-
cadoque, los miércoles, sé celebra en los 
alrededores de iá Plaza de España. 

y se comprende que en invierno el 
indiottdü parage se lialle m^ndho más 
concurrido que lo suele ©star durante 
el estío,>pue« en esta éjjoc» ««* hace im-
poRible la'permanencia en sitio donde 
el sol oaé ^ (jlomo, y como pipmo de-
rroitido «brasa. 

LoB artículos que se ven ieii en fd 
referido mercado, el cual, dicho sea de 
jiaso, lia llegado a adquirir bastante 
importancia, cotízanse a precio» menos 
exorbitantee que los que rigen en los 

ostablecimientos de la pt>l).lación, así 
es que.muchas farailias se proveen, los 
miércoles, de géneros para siete días, 
adquii»iendo allí—por igual causa— 
las aves que pueden apetecerse, aves 
por las que los vendedores callejeros 
cobran el gusto y k gnna, oomo suele 
decirse.- ,, • » : , '.. , 

Además concurren a] citado lugar 
marchan les en caballerías, ganado la­
nar, reses de cerda, etc., etc., y como 
:;aila uno de /iqwóllos acude acompaña­
do de los animaíes objeto de su tráfi­
co, los alreiledores de la plaza de Es­
paña encuéntranse animadísimos todos 
los ,miércoles del invierno,., si no llue­
ve; i)uos si caen cuatro gotas, se. acabó 
el mercado. 

por fabido se calla que al celebrar 
lii I¿lésia la festividad de Todos los 
Santos hizo su presentación anual el 
legendario personaje sevillano Don 
Juan Tenorio. > 

En el año presente, y ' por lo que ' 
respecta a'esta población, sóíó ha oon-
tád'o a l ' jjilbticó sus ' |)róeza& desdé la 
esOetia del Teatr(i príñéípal'; Itíó demás 
coliseos han pe'ímánecido ¿genos al 
respeto de la tradijión, ' 

El Circo, engalanándose paía recibir 
decorosamente a los artistas gtandes 
dé España María Guer re ro 'y Fernan­
do Díaz de Mendoza. 

Maiquez entregado de lleno a la pe­
lícula que con tantos partidarios cuen­
ta a la sazón. 

Otros años, el calavera Don Juan 
ha pisado los escenarios de todos los 
teatros de Cartagena, así como presen­
ta su arrogante figura a todos los pú­
blicos de" España. Costnmbre añeja 
que, feralmente, nadie acierta a com­
prender eí'i qué*e funda, si no es por­
que la acción de uno de los actos del 
popular drama se desarrolla en el ce­
menterio, lugar sagrado que las mache-
áumbres visita» en el día primero de 
Noviembre. 

Lo .cierto es que en la indicada fe­
cha, desde hace luengos años, se repre­
senta la popular obra de SSorrilla en 
todas partes, y que parece como si nos 
faltara algo esencial no presenciando 
una vez más su representación. 
' ¡Oh poder de la costumbre! 

Cualquier día, el que menos lo pen­
semos, seremos sorprendidos con la 
presencia del turronero jijonense, que 
cada año aciwleoon mayor anticipación 
a las poblacsiones donde expende su sa­
brosa mercaticía, indispensable en los 
días qt»e la humanidad conmemora el 
natalicio del Hijo de Dios. 

Por ciei;toque este comerciante tradi-
3Íonal ha ido poco u poco abandonando 
su vestidura tíjiica luisla el punto de 
que en el año anterior—y suponemos 


